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que el mestizaje, un carácter pluricultural y plurilingüístico a quienes 
integrarnos la llamada América Latina. . . En este libro, en el que quiero poner de relieve lo que es la herencia
cultural de México hay varios textos que versan sobre diversos aspec­
tos y elementos de la misma. Uno se ubica en las relaciones existentes 
entre naturaleza y cultura. Otros apuntan a ternas que pienso son muy 
atrayentes: el desarrollo de la minería en los tiempos prehispánicos; 
la astronomía en Mesoamérica; las humanidades y la palabra indíge­
na; los ideales de la educación prehispánica. Lugar particular tiene el 
estudio de la rica cartografía producida en México y acerca de Méxi­
co. Implica ella la conjunción de varias ciencias para lograr que, corno 
en un espejo, se reflejen aconteceres, historia y cultura en el gran es­
pacio geográfico del país. El recorrido que hago de las producciones 
cartográficas acerca de lo que hoy es México abarca desde los tiempos 
prehispánicos hasta la cartografía contemporánea. . Otro asunto, que calificaré de apetecible, versa sobre el legado die­
tético de los antiguos mexicanos. En él ocupa lugar especial el maíz, 
en torno al cual analizo mitos y me fijo en la que llamo su "liturgia", a 
lo largo de los ciclos de las fiestas sagradas. Este volumen se cierra 
con la valoración de lo que han sido la Antigua y Nueva palabra ame­
rindias, no ya sólo de Mesoarnérica sino también de otras regiones del 
Nuevo Mundo. Abarco desde los tiempos anteriores al Encuentro hasta 
el actual florecimiento de la Nueva Palabra. La tesis que presento 
puede resumirse en la afirmación de que la literatura amerindia es 
en verdad preciada herencia de los que la han creado y también de la 
humanidad entera. 

Mi deseo, al reunir estos trabajos, es contribuir de algún modo a 
mostrar en qué ha consistido nuestro rico legado de cultura, en parti­
cular el que debernos a los pueblos originarios de México y del Nue­
vo Mundo. 

Quiero agradecer aquí a la recordada Guadalupe Borgonio Gaspar 
su valiosa ayuda en la preparación de este volumen. Asimismo agra­
dezco la participación de Juan Domingo Vidargas del Moral. 

l. MESOAMÉRICA 1492 Y LA VÍSPERA DE 1992*

l. UNA GAMA DE PERSPECTIVAS

Estarnos en la víspera de 1992. El V Centenario, que algunos quieren 
celebrar, otros lamentar, y que todos inevitablemente recordaremos, 
está muy próximo. Tan conflictivo recuerdo puede ser, y de hecho 
está siendo percibido, desde perspectivas divergentes. Aquí enfoca­
remos el terna, en lo que permanece de Mesoamérica, corno una en­
tidad cultural y corno un entrelazamiento de pueblos. La situación 
presente puede ser vista como una de varias consecuencias que de­
rivan del proceso de encuentro, que comenzó en aquel año 13-Pe­
dernal, 1492, y que menos de treinta años después, en 1-Caña, 1519, 
afectó directamente a los pueblos de lo que hoy es México y sus vecinos 
de Centroamérica. 

Pero, para mejor introducir nuestro terna, revisaremos las postu­
ras más frecuentemente asumidas vis-a-vis el encuentro-invasión del 
Nuevo Mundo y sus ulteriores consecuencias. 

Algunos en España, México, y otras partes, todavía insisten en 
considerar el pasado que comenzó en 1492 corno un proceso de des­
cubrimiento en el cual la conquista no podía ser evitada. Con una pers­
pectiva eurocéntrica incontaminada, corno si uno pudiera borrar la 
existencia de altas culturas y civilizaciones en Mesoamérica, y en la re­
gión andina, así corno también la presencia de muchos otros centenares 
de grupos autóctonos dispersos, quieren celebrar la implantación de la 
cultura europea, con sus instituciones, religión y lenguaje -español en 
el caso de México y gran parte del Nuevo Mundo-. Para aquellos que 
ven las cosas de esta manera, además de celebrar el V Centenario del 
descubrimiento y el comienzo de la implantación de la cultura europea 
en las Américas, se debe aprovechar la ocasión para impulsar y consu­
mar dicho proceso. Los grupos indígenas remanentes, considerados 

* Carta de Jerusalén, septiembre-diciembre de 1990, año 7, p. 9-11. (Fragmentos traduci­
dos del inglés, de "1992 Lecture Series" Nº 1, Departamento de Estudios Españoles y Portu­
gueses, Universidad de Maryland, College Park, 1988). 
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culturalmente atrasados desde la perspectiva eurocéntrica, deben in­
corporarse a la corriente social principal. 

Algunos representantes de la Iglesia Católica y de varias denomi­
naciones protestantes, mantienen una actitud paralela. Su postura en­
tiende el V Centenario como merecedor de una celebración, porque 
ello recuerda la providencial entrada de la fe cristiana en el Nuevo Mun­
do y la supresión de los cultos primitivos que en algunos casos eran 
ritos sangrientos e idolatrías diabólicas. Los que ven los hechos de esta 
manera también desean aprovechar la ocasión para lograr la reden­
ción completa de los indios sobrevivientes aún no cristianizados. 

Radicalmente diferente o, mejor aún, en oposición abierta con di­
chos puntos de vista, se ubica la perspectiva adoptada por algunos 
grupos de amerindios en México y otras partes de las Américas. Sus 
perspectivas son compartidas, en una gama de diferentes matices, por 
no pocos antropólogos y otros científicos sociales. La "Perspectiva 
Amerindia" se concentra en los trágicos impactos de lo que los euro­
peos llaman la conquista y los nativos ven como una invasión. Vio­
lencia, destrucción, imposición de creencias y prácticas, servidumbre, y 
a menudo genocidio y aniquilación, fueron los dones que los euro­
peos trajeron a los pueblos de Mesoamérica y, en general, a los del 
Nuevo Mundo. Esos mismos pueblos que de este modo enfocan los 
sucesos que comenzaron a desarrollarse en un año 13-Pedernal, 1492, 
proclaman una doble meta para la 9casión. Por un lado, ellos se pre­
paran para lanzar, en 1992, la más radical condenación de la invasión 
europea; por el otro, toman medidas para fortalecer sus propias iden­
tidades culturales, resistiendo los intentos de ser absorbidos por la cul­
tura europea, o por la mestiza, y por los modernos proselitistas de las 
diferentes religiones cristianas. 

La gama de perspectivas es, sin duda, amplia. Breve mención debe 
ser hecha de los italianos, quienes, sobre todo, parecen interesados en 
exaltar la persona y los hechos de Cristóbal Colón. Una perspectiva 
similar puede ser atribuida, si bien debido a su designación, a los 
EE.UU., a juzgar por la entidad creada en vistas a 1992: "Christopher 
Columbus Quincentenary Jubilee Comission" (Comisión para el Jubi­
leo del Quinto Centenario de Cristóbal Colón). 

Algunos pueblos y naciones que a primera vista parecen no tener 
relación alguna con el encuentro invasión-conquista, sucedidos hace 
casi 500 años antes, se ven a sí mismos, sin embargo, vinculados a ello, 
como los de África, Israel y Japón. Para los africanos, el "Descubri­
miento" y la colonización europea del Nuevo Mundo, significa la ex­
pansión de la esclavitud a una escala no conocida hasta entonces. 

MESOAMÉRICA 1492 Y LA VÍSPERA DE 1992 15 

Desde su perspectiva, uno de los más terribles capítulos en la historia 
de la humanidad fue el iniciado en 1492. En el caso de Israel, uno no 
puede evitar recordar que en ese mismo año de 1492, tuvo lugar la 
expulsión, de España, de al menos 200 000 judíos. Una impactante co­
incidencia, si es que no fue realizada a propósito, es el hecho de que 
Colón partió de España exactamente al día siguiente del último per­
mitido a los judíos para permanecer en territorio español. 

Finalmente, para los japoneses, la conmemoración de 1492 tiene 
un significado especial. Cipango (Japón) era la isla a la que Colón que­
ría llegar como puerta para Asia, India, y las Islas de las Especias. La 
cartografía europea muestra cómo la delineación de Cipango, nunca 
"descubierta" por Colón, debía ser trasladada de un lugar a otro, cada 
vez más hacia el oeste en el vasto ámbito de un océano insospechado 
por los europeos. Para los japoneses, esto conduce a una conciencia 
más profunda de las amplias potencialidades abiertas a ellos en la gran 
cuenca del Pacífico. 

Además de lo que ellos han ya logrado a través de su comercio 
con los numerosos países. que enfrentan ese Océano, ellos ponderan 
-casi cinco siglos después del viaje de Colón en busca de Cipango­
la creación de aún nuevas empresas y relaciones mundiales.

Las perspectivas desde las cuales se puede contemplar a 1492, en 
la víspera de 1992, son pues muy diversas. Es un tema conflictivo, pero 
también una excelente ocasión para la humanidad de reflexionar so­
bre sí misma cuando sólo han transcurrido quinientos años desde que 
los pueblos de los dos hemisferios de la Tierra han comenzado a co­
nocerse unos a otros. 

Retornando al caso específico de Mesoamérica indígena, un pri­
mer paso será atender, como lo he dicho antes, a la situación presente 
de lo que queda de ella como una entidad cultural y un conjunto de 
pueblos amerindios. Ésas son las comunidades que han logrado so­
brevivir e influenciar a otras, a pesar de la realidad adversa, conse­
cuencia del proceso que comenzó a afectarlas desde 1-Caña, 1519. 
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II. HISTORIA, IDENTIDAD Y CULTURA NACIONAL EN MÉXICO*

Cuando las naciones hispanoamericanas accedieron a la vida indepen­
diente, sus nuevos dirigentes y sus hombres mejor preparados se plan­
tearon varios interrogantes que con urgencia debían ser respondidos. 
En función de ellos iba a concebirse el proyecto de nación que abriría 
cauces al destino del país. Uno de los interrogantes se dirigía a tomar 
conciencia de lo que era el propio ser nacional. Implicaba esto volver 
la mirada a la historia, puesto que sólo ella podía mostrar lo que has­
ta entonces había sido, cuáles eran sus raíces, las realizaciones alcan­
zadas, así como los procesos de formación de los varios componentes 
del conglomerado social. Paralelamente, para tomar conciencia del 
propio ser, era necesario enterarse de los recursos que se tenía al al­
cance, lo que podía aportar la naturaleza en su correspondiente esce­
nario geográfico. 

En esto la respuesta podían ofrecerla técnicos y científicos como 
los geólogos, conocedores de la minería, o expertos en campos como la 
agricultura, ganadería, recursos forestales, marítimos y asimismo los 
que tenían a su cargo la educación y las artes en universidades y cole­
gios. Pero también en lo concerniente a recursos, la historia tenía mu­
cho que decir. Sólo ella podía mostrar las experiencias y logros hasta 
entonces obtenidos en campos como los que se han mencionado. 

Hubo otro interrogante, relacionado intrínsecamente con el ante­
rior, es decir, con la toma de conciencia que debía revelar lo que era la 
nación como consecuencia de su evolución histórica y los recursos de 
que disponía para el desarrollo de su vida independiente. El interro­
gante exigía la búsqueda de un modelo, congruente con el propio ser, 
que permitiera reestructurar la identidad y dar un nuevo norte al país 
en posesión ya de su libertad y en busca de la máxima prosperidad 
para todos sus ciudadanos. 

Ahora bien, en los intentos de respuesta a este otro interrogante no 
siempre se tuvo presente lo que era el país en función de su historia y 

• Memorias de El Colegio Nacional, México, 1984, v. X, n. 3, p. 183-187.
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